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Agradezco a la vida la posibilidad que me ha dado al permitirme


difundir a través de la escritura la información que poseo.


Mi profunda gratitud a Harada, sin duda una persona especial.


Sin él este libro nunca hubiera existido.


Pero sobre todo agradezco a mis hijas por existir, por ser


exactamente como son, por haber permanecido siempre a mi


lado, ayudándome con su presencia a seguir luchando contra la


adversidad. Por su incondicionalidad.


Agradezco al Señor, por haberme sostenido sin abandonarme


ni un solo instante en los momentos más duros de mi vida, aun


cuando yo no era capaz de sentirle.


Y, por último, aun sabiendo que nunca leerán este libro,


agradezco infinitamente la ayuda y el soporte que he recibido


del Padre Evans y del Padre Germain. Sin ellos no lo hubiera


conseguido.




A mi hija Andrea, que


me robó el alma cuando


nació y a mi hija Carla


que me robó el corazón.




Prólogo


En este libro explico cómo conocí al príncipe imperial Harada Minamoto, el hombre que debería ocupar el trono del Imperio del Sol Naciente.


He querido que el mundo supiera la verdad de lo que ocurrió hace ya más de medio siglo, tras los muros de la Casa Imperial.


El emperador Yoshihito conocido como Taishō Tennō, decidió que no sería su primogénito quien le sucediera en el trono, sino otro de sus hijos, pero sus deseos no se cumplieron, porque ese hijo fue asesinado el verano de 1964.


El crimen se produjo en uno de los palacios de la Ciudad Imperial, al que posteriormente prendieron fuego. Allí murieron los padres de Harada Minamoto, el príncipe heredero, que por aquel entonces tenía menos de tres años. Inicialmente, su minúsculo cuerpo no se encontró y le dieron por desaparecido en el incendio, pero sigue vivo; consiguió salvarse gracias a la perseverancia de sus tíos Yuriko y Naohito, que convencidos de que su sobrino seguía vivo, no cesaron de buscar hasta encontrarlo. Desde entonces, desde que se perpetrara el homicidio de sus padres, se ha visto obligado a vivir en el anonimato para proteger su vida.




Introducción


Su vida no había sido nunca como la de cualquier otra chica de su edad, aquellas que se comprometen, se casan y tienen hijos. Judith, mujer inteligente, elegante, que rozaba el metro ochenta de estatura, dotada por la naturaleza de melena rubia y unos ojos verdes para perderse, y por los avatares de la vida de una educación exquisita, siempre había pensado que algún día escribiría un libro narrando su historia. Tenía claro que, si un día se decidía a hacerlo, ese libro sería todo un éxito en ventas, e incluso que un gran director de cine le propondría llevar su historia a la gran pantalla.


Su voz interior le dictaba que llegaría el día en el que las palabras llegarían fluidas, y que reconocería ese momento sin dificultad, como siempre le sucedía con las cosas importantes de su vida. La misma vida que le había enseñado que el tiempo pone todo en su lugar y que tan solo hay que tener paciencia y saber esperar.


No sabía por dónde empezar. Las ideas pujaban en su mente intentando hacerse hueco y brotar nítidas, claras y concisas, seguramente buscando una lógica cronológica, o simplemente un mínimo de coherencia y orden. Judith se debatía en identificar qué cosas podía hacer públicas y cuáles no, porque no quería comprometer a ninguno de los personajes de su historia.


Seguramente lo más práctico y lógico sería comenzar a explicar su historia desde el momento en el que conoció a Kenshi, un hombre muy culto, de origen japonés, delgado, de unos ciento setenta centímetros de estatura, ojos marrones pequeños, con la cabeza totalmente rapada, músculos de acero y con la piel tan suave como la de un bebé.


Exactamente el día en que se cumplían siete años desde que iniciaron su relación, Judith se despertó sabiendo que ese momento tan especial había llegado. Horas más tarde se encontraba frente a su ordenador, deseando explicar al mundo como habían transcurrido los últimos siete años de su vida.


No le diría a nadie que estaba escribiendo un libro, excepto a sus hijas. Nadie más tendría que saber que ella era la protagonista de su historia.




Noche del 31 de diciembre del sexto año después del cambio de milenio


Judith había sido invitada a pasar las navidades en casa de Pierre, un amigo al que no veía desde hacía algunos años. Por esas fechas sus pequeñas Andrea y Carla estarían con su padre y teniendo en cuenta que viajar era una de sus pasiones, compró el billete, preparó las maletas y el 26 de diciembre tomaba tierra en el aeropuerto parísino Charles de Gaulle, donde Pierre la estaba esperando.


Veinte años separaban sus edades y también veinte los que ya duraba su inquebrantable amistad. La mantenían gracias a los e-mails y a que esporádicamente se encontraban en algún lugar de Europa y pasaban juntos algunos días. Nunca hubo ningún otro tipo de relación entre ellos que no fuera única y estrictamente amistosa. Desde el primer día, ella le había especificado el tipo de relación que quería mantener con él y Pierre lo aceptó. Cuando se conocieron todavía estaba casado, pero años más tarde se divorció. Vivía con sus dos hijos varones, que por Navidad estarían en casa junto a sus novias. Cada encuentro era especial. Mantenían largas conversaciones, hablaban de música, del trabajo, de los hijos, de su mujer y también de sus vidas. Conversaciones y confidencias que en tantas ocasiones les llevaban a altas horas de la madrugada, acompañándose casi siempre de un buen vino. Ambos eran sibaritas del buen comer y del buen beber y disfrutaban juntos de esos placeres.


La noche del 31 de diciembre de 2006 Pierre y Judith estaban invitados a cenar en casa de su amiga Laura. Banqueros y empresarios con sus respectivas parejas completaban la lista de los invitados. Fue durante el almuerzo de aquel mismo día cuando Pierre le dijo a Judith que quería presentarle a una persona muy especial, su Maestro de artes marciales, un tal Kenshi.


—¿Qué te parece Judith, le llamo y le digo que venga a tomar el café con nosotros? Le he hablado mucho de ti y me gustaría que le conocieras. Es médico acupuntor, pero su pasión, aparte de la medicina, son las artes marciales. Somos pocos los privilegiados, los escogidos, a quienes nos ha concedido el honor de ser sus alumnos.


—¿Por qué no? Sabes que me encanta ampliar mi círculo de amistades. Además... un Maestro de artes marciales... puede ser interesante —dijo, adivinándose en su expresión una señal de curiosidad.


—¡Perfecto!, llámale, aunque no me parece el día más propicio, es fin de año.


Pierre le llamó y le dijo que había llegado Judith de Barcelona, la chica de la que tanto le había hablado. Tardó algo en convencerle y que aceptara la invitación. Al parecer no estaba muy predispuesto.


Judith era una mujer abierta, espontánea y comunicativa, a la que le encantaba relacionarse con la gente. Cuando supo que el Maestro era de origen japonés, la idea todavía le pareció mucho más cautivadora. Aunque no había profundizado nunca en el estudio de la cultura nipona, sentía admiración por su filosofía de vida. Además, tener la oportunidad de conocer a un auténtico experto en artes marciales era todo un privilegio. De jovencita había visto una serie televisiva protagonizada por David Carradine, “Kung-fu”. Aquella serie la había cautivado y de alguna forma le hizo entender algo de aquel mundo tan desconocido para ella.


Pierre aprovechó el tiempo que empleó Kenshi en llegar a casa para explicarle a su amiga algunas de sus particularidades, ya que el “Maestro”, como se hacía llamar por sus alumnos, mantenía siempre una atmósfera de misterio a su alrededor, que lo convertía en un personaje inalcanzable, en un mito. Lo poco que le pudo explicar fue suficiente para que Judith captara el mensaje y entendiera que estaba a minutos de conocer a una persona singular, muy diferente a los demás.


Los hijos de Pierre esperaron hasta que llegó Kenshi para saludarle y después se fueron con sus novias a casa de unos amigos, donde celebrarían la noche de fin de año. Pierre hizo las presentaciones y se dirigieron al salón. Sentados en el sofá las horas pasaron y la tarde desapareció. Judith se levantó, se acercaba el momento de ir a cenar y tenía que ir a prepararse.


—Tendréis que disculparme, no me había dado cuenta de lo tarde que es. Voy a ducharme y a vestirme para la cena.


—Eres una mujer muy bella —dijo Kenshi de repente ante la sorpresa de Pierre.


Kenshi era un hombre poco común, que raramente hacía cumplidos a las mujeres, principalmente por cultura, por lo que se sorprendió a sí mismo cuando se dio cuenta de lo que había dicho.


—Vaya —dijo Kenshi sorprendido—. Nunca hago cumplidos a las mujeres, y mucho menos públicamente, tú lo sabes Pierre, soy muy reservado en ese aspecto. Además, creo que cuando una mujer es guapa, no precisa de cumplidos ya que es conocedora de su belleza. En todo caso deberíamos dirigir los piropos a mujeres que necesitan reafirmarse en sí mismas y está claro que tú no lo necesitas —dijo sentando cátedra.


A Judith le sorprendieron aquellas palabras, quedó atónita por la forma en que se había expresado. Pensó que algo de razón tenía, pero también que era una mujer y que como tal, le gustaba que los hombres reconocieran su belleza.


—Bien... quiero entender que, si esa es tu forma de pensar y sin embargo has sido capaz de dejarte llevar y de reconocer mi belleza en público, algo te ha despertado un instinto primario que debías de tener muy escondido.


Lanzó una mirada provocadora a Kenshi, se giró y se dirigió a su habitación para prepararse para la cena. De repente escuchó un comentario que le hizo entender que Kenshi no tenía con quien cenar esa noche, que estaría solo. Judith llamó a Pierre para que fuera un momento a la cocina.


—Pierre, por lo que he entendido Kenshi no tiene con quien cenar esta noche. ¿Qué te parece si le proponemos que venga con nosotros?


—Por supuesto, voy a preguntárselo —respondió con entusiasmo.


—Espera, voy contigo.


—Kenshi, ¿tienes algún compromiso para cenar esta noche? —le preguntó Judith.


—No, estoy solo. ¿Por qué?


—Maestro, ¿por qué no viene con nosotros? —le preguntó Pierre.


—No quiero molestar, Pierre.


—Por favor Kenshi, ven. Si no tienes con quien estar, ¿por qué no vienes con nosotros?


—Es que a las once y media tengo que ir a recoger a mi hija a casa de una amiga y llevarla a casa de su madre.


—Hacemos una cosa. Llamamos a Laura y si no hay ningún inconveniente en añadir un cubierto más te vienes con nosotros y luego, cuando tengas que irte a recoger a tu hija, te marchas sin problema. ¿Qué me dices?


—Está bien, me habéis convencido.


Pierre telefoneó inmediatamente a su amiga para preguntar si podían presentarse con un amigo. Una hora más tarde llegaron los tres a casa de Laura donde saborearon los platos típicos de la cocina francesa cocinados por la anfitriona. Cuando llegaron, se hicieron las presentaciones y poco después empezaron a cenar. Al principio la conversación se centró en Kenshi por ser oriental y en Judith por su desparpajo y por ese atractivo especial que despertaba el hecho de que fuera española. Casi todos los presentes en la velada habían estado en alguna ciudad española y la gran mayoría conocía Barcelona, así que estuvieron haciéndole preguntas y comentarios sobre su ciudad natal. Poco después, cuando la conversación cambió de rumbo, Kenshi y Judith se aislaron en su propia burbuja, en la que el tiempo transcurría sin percibirlo. De fondo, el lejano murmullo del resto de comensales acompañaba sin interferir su conversación.


Empezaron hablando de algunas de las diferencias entre la cultura oriental y la occidental, pero poco después se centraron en las costumbres y ritos japoneses. Judith escuchaba impresionada cómo Kenshi relataba lo que él consideraba la maravillosa ceremonia del “seppuku”; lo que los occidentales conocemos como “Harakiri”.


Le explicó que “seppuku” era el nombre que recibía la ceremonia. Le dijo que “sep” significaba “ceremonia” y que “puku” equivalía a “aniquilación”. A través de aquella maravillosa historia Kenshi la introdujo en otra dimensión mental.


—No es como pensáis los occidentales. La persona que decide abandonar la vida, tanto si es hombre como si es mujer, escribe un testamento en forma de poesía, llamado haiku, donde con un número determinado y exacto de versos relata los motivos de su decisión. Es una composición poética con un alto contenido de expresividad y sin duda es conmovedora.


La extrema brevedad y precisión de los versos deja espacio a un vacío rico de sugerencias, como si fuera el indicio de algo que deberá interpretar y completar el lector.


El motivo de que haiku contenga tres versos, es porque el número tres es un número tántrico mágico, que significa “la perfección” y al mismo tiempo por tradición milenaria es el lugar del alma.


Cuando un hombre de la casta guerrera —samurái o bushi—, un noble, realiza seppuku, lo hace con un arma llamada wakizashi, una espada corta. Las mujeres en cambio, realizan una ceremonia llamada gempuku con un arma llamada tanto, que es un puñal.


—¿Sabías que las mujeres no se hacen un corte transversal en el vientre?


—No —respondió Judith con un hilo de voz.


—Pues no lo hacen, las mujeres no se hacen un corte en el vientre. ¿Imaginas cuál es el motivo del porqué no lo hacen?


—Bueno… en realidad nunca había pensado en ello.


—Ya… no lo hacen porque en el vientre es donde se genera la vida. A diferencia de los hombres, las mujeres colocan la empuñadura del tanto sobre la mano izquierda y la punta del puñal sobre la yugular derecha y con un golpe seco y preciso que realizan con la mano derecha, golpean el dorso de la mano izquierda para clavar el puñal y morir desangradas.


Las mujeres escriben sus últimas palabras destinadas a sus seres queridos antes de proceder con la ceremonia del gempuku, sin embargo, como te he dicho, los hombres escriben el haiku, testamento que recogerá su mejor amigo (kaishaku-nin), tras haber procedido a su decapitación.


—¿Cómo dices? —preguntó Judith desconcertada tras aquella revelación.


—Sí, así es.


—¿De verdad?


—Sí, de verdad. El emperador y el shogun podían ordenar hacer seppuku a un Daimyo o príncipe, y el Daimyo podía ordenarlo solo a sus samuráis. Si la condena se consideraba injusta, el testamento, es decir, el haiku, las últimas voluntades escritas antes de morir, servía para que el kaishaku llevara a cabo la venganza por la injusticia cometida.


—¡Qué maravilla! —exclamó Judith interrumpiendo por un instante aquel maravilloso relato—. De todas formas, me parece algo lejano en las costumbres y en la tradición de Japón. Por suerte estamos en el siglo XXI…


—Déjame proseguir, por favor, estoy seguro que esta historia te cautivará.


—Sin lugar a dudas —dijo mientras le escuchaba atentamente sin apartar sus ojos de los de Kenshi—, pero…,¿qué pasa con el amigo que lo decapita?


—No seas impaciente, iba a explicártelo ahora. El kaishaku permanece arrodillado a la izquierda de su amigo, mientras éste realiza el Harakiri.


La persona que ejecutaba el acto, debía vestirse con un kimono blanco, el cual sujetaba bajo sus rodillas, apoyándose sobre un cojín de seda blanco. El motivo de arrodillarse manteniendo el kimono sujeto bajo sus rodillas era para que el cuerpo se mantuviera erguido y en equilibrio aun después de haber realizado la incisión en el vientre. Esta se inicia de izquierda a derecha, acto seguido vuelve al centro para realizar el último movimiento vertical y hacia arriba. En ese preciso instante el Kaishaku-nin, que ha estado arrodillado junto a su amigo observando la ceremonia, se pondrá en pie rápidamente para decapitarlo con un golpe preciso de tachi, una espada larga específica para esta ceremonia, evitándole así un sufrimiento atroz. La cabeza deberá quedar apoyada sobre el hombro izquierdo. Si el golpe no fuera certero y la cabeza rodara por el suelo, sería un deshonor.


—Imagino que debe de ser una muerte muy dolorosa —dijo mientras sentía la garganta seca y bebía un sorbo de agua.


—Sí claro, la zona de los intestinos es una zona muy delicada y muy dolorosa. De todas formas, el sufrimiento no dura mucho tiempo, porque en cuanto se hace la incisión vertical, el Kaishakunin lo decapita inmediatamente.


—Sí, pero antes ha tenido que rajarse la barriga. De todas formas, no me entra en la cabeza pedirle a tu mejor amigo que te decapite… —Para nosotros es un honor, pero entiendo que para vosotros occidentales no sea así y os parezca algo atroz e incomprensible.


—Bueno, ni tan siquiera soy capaz de imaginármelo. Yo no podría hacerlo —dijo Judith.


—Si seguimos profundizando, deberíamos hablar del significado que tiene la muerte para los orientales y para los occidentales, que como podrás imaginar, es muy distinto. Lo que para vosotros es un suicidio, para nosotros es un llamamiento a la vida —aclaró Kenshi.


—¿Cómo puedes decir eso? Se está quitando la vida.


—Sí, eso es cierto, pero se la quita porque la ama demasiado.


—Lo siento, pero no soy capaz de entenderlo. Esa línea tan sutil que separa la vida de la muerte para vosotros es... no sé, lo siento, no encuentro las palabras.


—Tranquila, te entiendo.


—¿Llevas muchos años en Europa?


—Sí, los suficientes para entender vuestra forma de pensar —dijo Kenshi sin concretar el número de años.


—Soy una persona totalmente respetuosa con las demás culturas – dijo Judith – Principalmente porque creo que ahí radica la diversidad y la riqueza del hombre, pero hay cosas que no soy capaz de entender y que no aceptaría nunca. No estoy hablando tan solo del “seppuku”. También escapa a mi entendimiento que en pleno siglo XXI todavía se realice la ablación del clítoris o lapiden a mujeres por infidelidad. Y así tantísimos otros usos y costumbres de la humanidad que para mí son incomprensibles e inaceptables. Creo que todo puede ser permisible si es de propia voluntad, pero jamás nada que sea impuesto, aunque estuviéramos hablando de culturas ancestrales.


—Sí, yo también pienso que hay cosas que no deberían existir pero, como sabes, la ceremonia de la que te he hablado es milenaria.


Mientras charlaban, aislados del resto de los comensales, siguieron degustando la gran variedad de platos que les iban poniendo delante y que comían casi por inercia.


Hacía un par de años que Judith se había separado y decidió dar emoción a su vida. Con el padre de sus hijas, le faltó justo eso, emoción. Fue una relación lineal de casi diez años y en la que le faltaron muchas cosas, así que había llegado el momento de vivir nuevas experiencias. Y eso fue lo que se propuso. Judith cambió de conversación interesándose por la acupuntura.


Kenshi, preciso y complaciente, le explicó algunas curiosidades.


—Yo siempre he creído en lo que para nosotros es la medicina alternativa —dijo Judith. Te digo esto porque imagino que, para ti, no es alternativa, sino que es “la medicina”. Si no estoy equivocada, la acupuntura es de origen chino, ¿no?


—Sí, es la medicina tradicional china.


—¿La estudiaste en Japón o en China?


—En China. Fui a la universidad de Shanghái, la Shanghái Tongji University, en chino es la “Shanghái Tongji Daxue” —dijo con un acento que parecía chino a los oídos de Judith.


—En alguna ocasión he ido a hacerme alguna sesión de acupuntura y tengo que decir que con buenos resultados. ¡Ah! y también he probado otros tipos de medicina alternativa.


—Sé que aquí en Europa se hacen cursos de acupuntura y que cualquiera puede decir que es acupuntor —dijo Kenshi algo indignado y ofendido—. Es una medicina milenaria que no se puede aprender en un curso de seis meses, como se hace en algunos países.


—Sí, tienes razón, cualquiera se puede poner un letrero en la puerta diciendo que es acupuntor —dijo con un tono de tristeza conocedora de tanto fraude como había.


—Veo que entiendes a lo que me refiero.


—Sí, claro —respondió Judith.


—También sé hacer masajes, de diversos tipos.


—¡Ah!, ¿sí? —exclamó sorprendida mientras pensaba en cuantas cosas parecía saber aquel hombre.


Le explicó los diversos tipos de masajes que sabía hacer. Por supuesto, como no, sabía hacer masajes que estimulaban sexualmente los sentidos. Con el dedo meñique, sin tocarla, pero lo suficientemente cerca para que ella sintiera el calor que desprendía su dedo, le indicó un punto en la comisura de la boca y otro cerca de la sien.


—¿Por qué no me tocas? —le provocó Judith.


—Porque no puedo tocarte aquí, delante de todas estas personas.


—Por favor, tócame…


—Por favor Judith no me provoques, no puedo.


—Pero si es la sien y la boca..., ¿dónde está el problema?


—No insistas, te lo pido por favor...


—De acuerdo, no insistiré —dijo desilusionada.


La conversación que siguió a continuación elevó la temperatura ambiental considerablemente. Kenshi le habló de una escuela que había en Japón destinada exclusivamente a los hijos primogénitos de las familias nobles, donde se estudiaba el arte de la seducción y del amor. La edad de inscripción para los chicos era los dieciséis años y para las chicas los dieciocho. Durante el primer mes, se realizaba un estudio de la anatomía de ambos cuerpos y de los puntos erógenos, tanto masculinos como femeninos, para posteriormente proseguir con las clases prácticas.


La conversación se hacía cada vez más interesante y sobre todo muy excitante, pero él tenía que irse, le había prometido a su hija Valérie que pasaría a recogerla por casa de sus amigos antes de la medianoche. Así que, con muchas cosas aún por hablar y una más que evidente atracción mutua, se despidieron intercambiándose e-mails y números de teléfono para seguir en contacto.


Dos días más tarde Judith regresaba a Barcelona. Al día siguiente llegarían sus hijas, que como cada año habían pasado las Navidades con la familia paterna. Por tradición Judith celebraba Nochebuena en casa con sus hijas y su familia, y a la mañana siguiente, el día de Navidad, Xavi, el padre de las niñas, iba a buscarlas y se las llevaba a su casa hasta el inicio del año siguiente.


La fiesta de los Reyes Magos, Andrea y Carla, la pasaban siempre con su madre. Cada año, Judith les escribía una carta firmada por los Reyes Magos de Oriente, que colocaba entre los regalos. Ver la expresión de sorpresa en sus caritas cuando la leían, era impagable.


Hola muñequitas,


Este año 2006 os habéis portado mucho mejor, estamos muy contentos con vosotras, aunque nos gustaría comentaros algunas cositas…


Andrea:


Empezamos por ti por ser la mayor. Tienes que obedecer a tu papá y a tu mamá, pero especialmente a tu mamá cuando te dice cada día que leas algún libro. Eres una niña excepcional, y por eso te mereces los regalos que te hemos traído.


Sabemos que te gustan los juguetes, pero también sabemos que eres muy presumida y que te gusta mucho la ropa y los complementos, así que este año además de los juguetes, te hemos dejado un sobre con dinero para que tu mamá te lleve de compras y elijas la ropa que más te guste.


Carla:


¿Qué crees que podemos decir de ti? Eres un trastito que protesta por todo, tú también tienes que obedecer y sobre todo dejar de protestar. Por supuesto eres una niña maravillosa.


Esperamos que te gusten todos los regalos que te hemos traído.


Recordad que todos los regalos son para compartir, no os peleéis y jugad juntas, dejaros los juguetes.


Bueno chicas, ya sabéis que tenéis que continuar siendo buenas. Hasta el año que viene…


No olvidéis nunca que vuestra mamá os quiere hasta el infinito y eternamente.


Muchos besitos para las dos.


Melchor, Gaspar y Baltasar.


Los Reyes Magos de Oriente.


Judith había reiniciado su vida cotidiana en Barcelona, de vuelta al colegio y al trabajo. Pasaban los días y no tenía noticias de Kenshi. Le parecía extraño sabiéndose conocedora del efecto que causaba en los hombres. Había percibido aquellas vibraciones que le decían con toda claridad que aquel hombre quería experimentar con Judith como ella quería hacerlo con él.


Judith había querido mucho a Xavi, pero la relación que había tenido con él había sido entre otras cosas, monótona, aburrida y sin pasión. Por eso estaba ansiosa por tener nuevas experiencias con personas interesantes, pero sin tener que comprometerse. Sus hijas eran pequeñas, Andrea tenía seis años y Carla tres, y no era un momento en el que un hombre pudiese entrar en su vida de manera formal. Así que Kenshi le pareció un buen candidato con el que mantener una relación sin compromisos, relación que le permitiría conocer a una persona muy interesante, y por qué no, viajar, ya que él vivía en Vaucresson, un pueblecito a las afueras de París, y ella en Barcelona. Teóricamente sus encuentros podrían producirse en cualquier lugar de Europa.


A mediados de enero, ante la falta de noticias de Kenshi, escribió a Pierre preguntándole por él. Estaba intrigada por saber cuál era el motivo de aquel silencio. Se había vuelto muy pragmática, quería saber si Kenshi tenía algún interés en ella, porque de no ser así, dejaría de pensar inmediatamente en una posible relación.


Tiempo después supo que el corazón de Kenshi se había precipitado cuando Pierre le había comentado que Judith estaba preocupada por no recibir noticias suyas.


Finalmente, el 26 de enero de 2007 llegó un e-mail.


Querida Judith,


Te pido disculpas por no haberme puesto antes en contacto contigo, he estado en el extranjero hasta el martes 23, no he tenido ninguna posibilidad de ponerme en contacto contigo, sin embargo, tengo que decirte que he pensado mucho en ti, y mi pensamiento era tan fuerte, que en algunos momentos llegaba a estar mal, porque te echaba de menos. Echaba de menos no verte, no sentirte, no poder hablar contigo. Probablemente pensarás que me he vuelto loco por decirte estas cosas, pero no, soy muy consciente de lo que está diciendo... deduce tú lo que significa todo esto. Yo sé, por mi experiencia personal, que cuando un pensamiento es repetitivo en mi mente y en mi corazón, significa que pide ser escuchado. Esta es la sensibilidad de mi sentir, no sé si para ti es la misma cosa…


¡Tengo tantas ganas de verte! No sé cuáles son tus compromisos para tener el honor y el placer de ir a verte a Barcelona. ¿Es posible, o hay problemas? Te digo cuales son mis fines de semana libres, de forma que puedas decidir cuándo es más conveniente para ti que pueda ir a visitarte. Del mes de febrero tengo libres los fines de semana del viernes 9, sábado 10 y domingo 11 (el 12 debería regresar a Francia). Tampoco tengo compromisos el fin de semana del viernes 23, sábado 24 y domingo 25 (el 26 debería regresar a Francia). Por el momento te he dado fechas correspondientes al mes de febrero, si quieres te informo de la disponibilidad que tengo para los meses sucesivos.


Espero recibir noticias tuyas con la esperanza de poder verte muy pronto.


Te envío un beso muy dulce


Kenshi


P.S.: disculpa si te he escrito en francés, pero Pierre me ha dicho que para ti no es un problema. Como has podido comprobar entiendo bastante el español, pero no soy capaz de escribirlo.


Se conocieron la noche del 31 de diciembre del sexto año después del cambio de milenio. Esa era una fecha que Kenshi esperaba desde la temprana edad de siete años. Desde entonces supo que aquel encuentro se produciría.


Una de las tradiciones del país del sol naciente, reservada tan solo al primogénito de las familias pertenecientes a la nobleza, era que cuando estos llegaban a la edad de siete años un grupo de monjes realiza lo que se conoce como el “oráculo”. Consiste en una ceremonia organizada con meses de antelación en la que los monjes, después de un tiempo de retiro espiritual, son capaces de predecir el futuro de esos niños.


Kenshi, descendiente de una familia noble japonesa, asistió a la lectura del oráculo que marcaría su vida para siempre, acompañado de sus tíos el príncipe imperial Naohito cuyo nombre dinástico sería “Hiro-no-miya”; y la princesa consorte Yuriko. Los tres miembros de la familia, arrodillados sobre cojines blancos de seda, en una ceremonia solemne, escuchan la conclusión a la que llegan los monjes tras algunos meses de silencio, concentración y meditación. Acabada la ceremonia la familia regresó a casa y Kenshi, aconsejado por su tía, transcribió todas aquellas palabras sobre unas hojas de papel color sepia que su tía había preparado para aquel acontecimiento. Los monjes habían sentenciado su vida. Yuriko sabía que si Kenshi no escribía rápidamente lo que acababa de escuchar, con el paso del tiempo y en la mente de un niño de siete años, las palabras de los oráculos se desvanecerían o se tergiversarían. El documento original escrito por Kenshi fue depositado en la caja fuerte del “Credit Suisse” en Ginebra, Suiza, donde permanecería durante decenios, como tantos otros documentos que duermen en los sótanos de los edificios bancarios blindados de ese país; documentos que podrían cambiar el curso de la historia y que seguramente nunca verán la luz.


El trabajo de Judith la obligaba a ausentarse de vez en cuando de Barcelona y asistir a reuniones en Madrid, pero tras varios ajustes de agendas, coordinando que Andrea y Carla estuvieran con su padre y que los compromisos de Kenshi lo permitieran, finalmente, pudieron organizarlo todo para citarse en Barcelona el fin de semana del viernes 9 de febrero.


E-mail 1 de febrero de Kenshi


Hola Judith,


¿Cómo estás? ¿Todo bien por Madrid?


Te confirmo que ya he reservado el billete para Barcelona.


Querría hacerte dos preguntas: ¿Qué te gustaría que te llevara de Francia? Me encantaría poder llevarte algo que te gustase, yo sería feliz contentándote.


¿Y para tus hijas?, ¿puedes aconsejarme algo para ellas? Disculpa si te hago todas estas preguntas, pero no me gusta llegar con las manos vacías. Espero que lo entiendas y que no te ofendas por este motivo. Para mí es siempre un gran placer regalar. ¿Me prometes que responderás a estas preguntas? Gracias.


Espero con ansia el momento de encontrarte... y espero que para ti sea lo mismo. Desde que te he conocido no hago más que pensar en ti…¿Me perdonas esta pequeña debilidad?


Espero tus noticias. Un beso muy dulce. Kenshi.


Kenshi le pidió que le reservara una habitación en un hotel cercano a su casa, de forma que pudieran estar lo más cerca posible. Aquello sorprendió mucho a Judith, bueno... más bien la dejó estupefacta. Lo cierto era que no llegaba a entender muy bien su modo de comportarse. ¿Una habitación?..., ¿de verdad la necesita? —se decía para sus adentros.


Dos días después de haber enviado el e-mail, la llamó por teléfono.


—Hola Judith.


—Hola Kenshi, qué sorpresa.


—¿Cómo estás?


—Estoy bien gracias.


—¿Has podido buscarme un hotel?


—Bueno... yo tengo dos habitaciones, mis hijas no estarán, así que, si para ti no es un inconveniente, puedes quedarte en mi casa. Es una casa pequeña, no te esperes nada parecido a la casa de Pierre, la mía es una casa modesta.


—Yo lo hacía por no molestar Judith, no quiero invadir tu espacio, pero si me lo ofreces, para mí será un honor poder ir a tu casa.


"Esto se pone interesante ¡Qué personaje tan extraño! Desde luego no se parecía en nada al prototipo de hombre del siglo XXI. Le dejaré mi habitación, yo dormiré en la habitación de mis hijas. Si viene a Barcelona preguntándome por un hotel cercano…¿Qué tipo de intenciones tiene este hombre? Veremos qué experiencias viviré este fin de semana. Nunca me había encontrado con alguien parecido" —se dijo Judith para sus adentros.




Primer encuentro


Tal y como estaba previsto, Kenshi llegó a Barcelona la tarde del 9 de febrero.


Ella jamás hubiera imaginado lo que le depararía aquel fin de semana, y mucho menos cómo, desde entonces, comenzaría a cambiar su vida de una forma totalmente insospechada y vertiginosa.


Aquella tarde hablaron de infinidad de cosas, entre ellas estaba el recuerdo de algo comentado cuando se conocieron, el hecho de que, Kenshi le había explicado que había estudiado medicina tradicional china y que había aprendido cinco tipos diferentes de masajes: curativos, relajantes, excitantes y…


Judith tenía dos hernias discales en las cervicales, entre la C3-C4 y la C4-C5. Hablaron de ello, le explicó que cuando nació su hija Andrea el neurocirujano le propuso operarla, pero no se decidió. Tenía miedo, bueno... más bien era pánico. Pensaba en el error humano y en que era una operación arriesgada y delicada y no quería imaginarse en una silla de ruedas. Por aquel entonces se sometió a diversos tratamientos de fisioterapia y con ello consiguió librarse de la operación. Aunque los dolores eran cíclicos, se le antojaron soportables con tal de no pasar por un quirófano. Kenshi se ofreció a ayudarla.


—Lo siento, no he traído las agujas. Si me lo hubieras dicho podría haberte hecho una sesión de acupuntura hoy y otra el domingo antes de irme, seguro que te habrían aliviado muchísimo.


—No te preocupes, no estaba previsto, ni tan siquiera lo había pensado.


—Si quieres puedo hacerte un masaje y eliminar las contracturas que tengas.


La propuesta le pareció muy oportuna. Judith se estiró en la cama y él se sentó sobre el final de su espalda para adoptar una postura cómoda para el masaje.


—¿Tienes algún aceite o alguna crema que pueda usar para que me resbalen mejor las manos?


—Tengo leche corporal. ¿Puede servir?


—Sí, cualquier tipo de crema sirve.


Judith se levantó y fue al baño a buscarla, regresó y volvió a estirarse en la cama. Él volvió a colocarse sobre ella y comenzó a masajear la zona cervical y los hombros. Llevaba pocos minutos masajeando y haciéndole preguntas sobre las hernias, cuando sus manos empezaron a bajar, recorriendo su espalda, rozando con la punta de los dedos el lateral de sus senos. Obviamente no pudo finalizar el masaje curativo, que poco a poco se convirtió en otro tipo de masaje. Ya se había producido el contacto físico piel con piel y era un tacto cálido. Casi sin tiempo de reacción sintió como sus manos recorrían su cuerpo y lentamente le quitaba la ropa. Ella se abandonó y se dejó llevar para disfrutar de aquel momento con todos los sentidos. Permaneció en la misma postura en la que se había colocado para que le hiciera el masaje, se dejó hacer, él se quitó los pantalones y el slip y sintió su miembro apoyado sobre su espalda que descendía hasta posicionarse entre sus nalgas, mientras él besaba su espalda lentamente, sin prisa.


Pero lo que debería haber sido un momento mágico y pasional, se tornó en desastre.


Judith no le dio ninguna importancia. Por experiencia sabía que normalmente el primer encuentro con un hombre era casi siempre un fracaso. Dos personas desconocidas con dos cuerpos desconocidos. Pero Kenshi no reaccionó bien. Se sintió incómodo, disculpándose repetidamente por lo sucedido, mientras que Judith insistía en que no tenía importancia y en que tenían por delante todo el fin de semana para remediarlo.


—Relájate, vamos a cenar —le dijo, deslizando un cándido y cálido beso sobre sus labios—. Espero que te guste lo que he preparado.


Era buena cocinera y excelente anfitriona. Desconocía totalmente los gustos culinarios de Kenshi, así que arriesgó sin saber si él preferiría carne o pescado y preparó lubina salvaje al horno con patatas, cebollas y tomates. Lo acompañó de un vino blanco seco y suave, un Viña Sol.


Aquella sería, sin lugar a dudas, una de las cenas más interesantes e intrigantes que jamás hubiera sospechado. Seguramente la más sorprendente que viviría nunca.


Mientras cenaban y aprovechando el momento intimo que habían compartido, Kenshi retomó la conversación que habían dejado a medias la noche en que se conocieron. Le habló de la escuela japonesa llamada “Õ-Gurô”, donde se aprendía el arte del sexo. Complacer a la mujer y sacrificar los instintos más primitivos para satisfacer los deseos femeninos, esos eran los objetivos que allí se enseñaban.


Contra su voluntad, Kenshi asistió a ese curso tan especial en esa escuela tan particular. Era un adolescente de dieciséis años que tenía que afrontar un sacrificio, como lo haría en tantas ocasiones en su vida, aunque en esta ocasión, el sacrificio que tenía que hacer era de autocontrol sexual. Insistió para que no le obligasen a ir, tenía pánico, había llegado la hora de desafiar al sexo, ese desconocido al que a cierta edad da miedo y provoca incertidumbre e inseguridad. Pero no tuvo opción. Otros miembros de su familia habían tenido que sufrirlo en su momento y sabían que la experiencia valía la pena.


El curso duraba unos seis meses. Comenzaba con el conocimiento de la anatomía, tanto del cuerpo femenino como del cuerpo masculino. Finalizada la teoría se hacía un examen para proseguir con las clases prácticas.


Kenshi le relató todo tipo de detalles. La escuela estaba dirigida por una mujer llamada Yushin, de una educación y cultura exquisita, pues no en vano sus alumnos eran descendientes de familias nobles.


Era un arte destinado tan solo para ellos y bajo ningún concepto participaban adolescentes que no pertenecieran a tal rango social. Las clases prácticas se realizaban con chicas que se ofrecían a participar voluntariamente, siempre seleccionadas por Yushin. Esas chicas exhibían sus cuerpos y seguían las instrucciones, demostrando al selecto alumnado en qué modo debían proceder. Aprendían técnicas, masajes, descubrían los puntos erógenos en vivo y en directo. El curso se impartía para ambos sexos y obviamente debían controlar sus instintos, puesto que de eso se trataba en realidad. Por supuesto quien no era capaz del autocontrol del cuerpo, era expulsado y en la cultura nipona era una deshonra imperdonable e insalvable.


El momento más difícil llegó cuando las chicas voluntarias realizaban una felación a los alumnos. Yushin explicaba a las alumnas como debían colocar los labios sobre el pene y de qué forma mover la lengua para estimular al máximo el miembro. Por supuesto el alumno no podía eyacular hasta que Yushin no daba su aprobación. Del mismo modo, las chicas voluntarias estimulaban con la lengua el clítoris de las alumnas, al tiempo que Yushin explicaba detenidamente a los alumnos la manera de mover su lengua para estimular el clítoris de una chica, mientras observaban la escena lésbica que les excitaba tanto o más que cualquier otra cosa. El grado de excitación que se respiraba en el ambiente, indiscutiblemente era elevadísimo; y siempre debían controlar sus impulsos, no podían dejarse llevar por el instinto primario.


Kenshi le habló de una chica india hermafrodita, con un cuerpo espectacular. Tenía los dos sexos. Aquella imagen se quedó grabada en su mente, se convirtió en su obsesión. Una chica de belleza exótica, piel tostada, pechos turgentes y un ombligo redondo perfecto. Descendiendo por sus caderas, aparecía un pequeño pene pocos centímetros por encima de la vagina.


Después de asistir atentamente y con gran concentración a las demostraciones prácticas que realizaban las chicas, los alumnos practicaban sexo con ellas, mientras Yushin les observaba y decidía si podían o no llegar al orgasmo y en qué momento podían hacerlo. Pocos días antes de finalizar el curso, Yushin ofreció a Kenshi la posibilidad de tener sexo precisamente con la joven india. Él siempre creyó que la concesión de tal regalo fue gracias a la intervención de su tía Yuriko. Kenshi le había explicado cómo era la chica con todo detalle y cuánto le excitaba, por eso creyó que fue gracias a ella que le concedieran aquel privilegio. Estaba convencido de que su tía habló con Yushin para que le dejara tener sexo con la exótica chica. Aquel momento quedaría grabado en su mente para siempre.


La decepción que Kenshi sintió aquella noche después de lo ocurrido con Judith fue inmensa. Él había sido adiestrado para complacer a las mujeres controlando cuerpo y mente. Por ello se sentía decepcionado consigo mismo por lo que acababa de ocurrir con la excitante Judith. No era capaz de dar una explicación lógica a lo ocurrido, era la primera vez que le ocurría algo así y estaba totalmente desconcertado.


La noche era joven, puesto que lo que hasta ese momento había escuchado Judith no era más que el principio de una larga, apasionante, inquietante y excitante historia. Increíblemente aún quedaban muchas revelaciones capaces de sorprenderla.


Kenshi le explicó que había pasado un periodo de depresión que duró cuatro años, durante el cual perdió las ganas de vivir, y que durante todo ese tiempo no tuvo relaciones sexuales. Judith consideró que aquel no era el momento oportuno para profundizar en ese asunto, pero con el tiempo confirmaría que aquella depresión le provocó un trauma sentimental, un trauma que a su vez incrementó el estrés que Kenshi sufría con anterioridad a aquella ruptura amorosa.


—Ahí tienes la explicación —le dijo Judith intentando transmitirle tranquilidad—. Es normal que haya pasado lo que ha pasado. No le des más vueltas, todo se regulará. No te preocupes.


Y Judith justificó lo ocurrido.


Que no hubiera tenido relaciones sexuales durante cuatro años hasta haber encontrado a Judith fue la primera mentira de Kenshi. Más adelante le confesó que poco antes de conocerla a ella había mantenido una relación sexual esporádica con una chica mucho más joven que él, una tal Véronique, una paciente… Prosiguieron con la cena y con las sorpresas.


Judith sostenía la copa de vino en la mano cuando Kenshi la miró fijamente a los ojos iniciando una conversación totalmente apartada del sexo.


—Te voy a decir algo que no he explicado nunca a nadie. Sé que tú eres la mujer en quien puedo confiar.


—¡Ah!, ¿sí? ¿Y cómo lo sabes? —preguntó Judith.


—Luego lo descubrirás.


—Me estás intrigando... Pero dime.


—Mi verdadero nombre no es Kenshi, mi nombre es Harada.


—¿Te has cambiado el nombre? —preguntó algo perpleja— .


¿No te gustaba Harada? A mí me gusta.


—No, no es una cuestión de gustos o preferencias.


—Entonces no lo entiendo. ¿Por qué te has cambiado el nombre?


—Verás —dijo Kenshi pausadamente—. He tenido que suplantar a una persona.


—¿Cómo? ¿Qué quieres decir con suplantar a una persona?


—Por favor, déjame que te explique. Cuando tenía poco menos de tres años, asesinaron a mis padres. Mi padre era hermano del emperador de Japón, el emperador era mi tío. Sucedió durante los juegos olímpicos de Tokio.1


—¡Dios mío! —dijo Judith con expresión de sorpresa y con ojos como platos— ¿Cómo dices? Pero…, ¿de qué me estás hablando? ¿Quién eres tú? —preguntó incrédula.


—La orden de asesinato me incluía a mí también. Por lo que después me explicaron mis tíos Naohito y Yuriko, los que me adoptaron y criaron, me salvé gracias a mi niñera. En realidad, mis tíos nunca supieron la verdad absoluta, porque para no dejar testigos, mataron a toda la servidumbre, incluida mi niñera. Tampoco nunca tuvieron claro cómo fue capaz de salvarme, nunca entendieron cómo lo hizo.


—Pero si asesinaron a tu niñera, cómo supieron… quiero decir, no lo entiendo… bueno, quiero decir..., ¿cómo sobreviviste tú, cómo te salvaron? No entiendo cómo consiguieron salvarte. Bueno, en realidad no estoy entendiendo nada —dijo finalmente tras haber hecho un esfuerzo titánico para expresarse con claridad.


—Por lo visto mi madre sabía, presentía que algo horrible sucedería, y así se lo había transmitido a mis tíos.


Gran parte de los occidentales, han perdido la sensibilidad, el contacto con la fuerza de la naturaleza, la tierra, el aire, el agua… Los orientales, mantienen y transmiten en sus genes la sensibilidad de generación en generación. Y en ese caso la sensibilidad de su madre le salvó la vida.


—Probablemente, mi madre dio las órdenes oportunas a las personas de confianza para que llegado el caso procedieran según sus instrucciones. Mis padres y todo el personal de servicio fueron asesinados y después prendieron fuego a mi casa. A través de la guardia personal de mis tíos, la noticia les llegó inmediatamente.


Mi cuerpo no estaba en la casa, así que mi tío Naohito dio orden de que me buscasen por los jardines que la circundan. El terreno tiene miles de hectáreas, así que no era sencillo. Tenían que encontrarme lo antes posible, el tiempo jugaba en mi contra. Que no me hubieran encontrado en casa no significaba que estuviera fuera de peligro.


Pocas horas después, me encontraron dormido, escondido entre matorrales en el bosque. Yo tenía dos años y medio. Alguien, seguramente mi niñera, o al menos eso es lo que siempre pensaron mis tíos, me había suministrado algún somnífero, primero para que no me descubriesen por el llanto y segundo para dar tiempo a mis tíos a encontrarme antes de que fuese demasiado tarde. Sin lugar a dudas, mi madre era una mujer muy inteligente para organizar algo así y conseguir salvar mi vida.


—Se me ha erizado la piel —dijo Judith casi temblando— ¿Y cómo lograron esconderte? ¿Cómo se puede esconder a un niño? Y, por otra parte, está claro que quien ordenó tu asesinato, sabía que no habías muerto, que seguías con vida. ¿No es así?


—Sí, así es.


—Mi tío ordenó inmediatamente mi traslado junto a mi tía, a un lugar donde no pudieran encontrarnos. Y así se hizo. Bajo la supervisión exhaustiva de mi tío, su guardia personal se ocupó de mí y de mi tía.


Vivimos en la isla de Hokkaidō hasta que cumplí cinco años. Vivíamos en Obihiro una ciudad del Japón septentrional. Obihiro es la capital de la subprefectura de Tokachi, que está situada en la zona meridional de la prefectura de Hokkaidō. En Obihiro viví tan solo un año, hasta diciembre de 1965. Después, por motivos de seguridad, nos transferimos a una lujosa residencia con un parque, cerca del lago Mashūko, frente a la península Shiretoko, donde estuvimos hasta finales de 1967. Después nos trasladamos junto con mis tíos y mi amadísimo tigre bengalí a la antiquísima ciudad de Kōbe.


—¿Tenías un tigre? —preguntó sorprendida.


—Sí, tenía un tigre, luego te explico. Déjame seguir, quiero que tengas bien claro cuál ha sido mi caminar desde que era niño y a través de todos estos años.


Viví en Kōbe hasta 1990 junto a mis tíos y a Akira, mi tigre. Vivíamos cerca del lujoso barrio Kitano Ljinkan-gai, situado en las colinas sobre el Mar de Japón al norte de Sannomya.


Fue en la primavera de 1990 cuando me sometí a la primera operación de cirugía plástica, dando comienzo a una venganza jamás cumplida.


—¿Una venganza? ¿Qué venganza?


—Escucha, por favor, necesito explicártelo todo, déjame hablar, verás como luego lo entenderás todo.


Vivimos lejos de Tokio para dar tiempo a que yo creciese lo suficiente y que pudiera entender lo sucedido. Y, sobre todo, para adiestrarme en ciertas actitudes y comportamientos. No podía cometer errores porque podía levantar sospechas y poner mi vida en peligro.


Cuando volvimos a Kōbe, yo tenía poco más de cinco años, pero era de baja estatura y parecía menor, por lo que no fue tan complicado para mis tíos hacerme pasar por su propio hijo.


Mis tíos eran mayores cuando me quedé huérfano. Ellos nunca pudieron tener hijos y aun así fueron capaces de hacer creer a todos que yo era hijo suyo. No lo recuerdo bien, pero imagino que cuando volvimos a Kōbe me tuvieron aislado del resto del mundo hasta que me habitué a mi nuevo entorno.


Mi tío me había preparado una gran sorpresa, me regaló un cachorro de tigre bengalí. Era una hembra a la que puse el nombre de Akira.


Akira se convirtió en mi protectora, mi amiga, mi consejera… sustituyó a mi madre y estoy seguro de que para ella yo era su hijo. Era muy celosa, no permitía que nadie se acercase a mí, era su niño, su protegido. Marcó mi vida para siempre. Despertó en mí la sensibilidad tan determinada que tienen los animales y también el instinto felino. Estaba conmigo a todas horas, paseábamos, jugábamos, incluso permanecía a mi lado mientras estudiaba. Jamás necesitó la palabra para hacerse entender, y por supuesto entendía todo lo que yo le decía. Era mi confidente.


He vivido tantas aventuras junto a Akira... —dijo adoptando una expresión pensativa que le había llevado al pasado—, aventuras increíbles y también momentos difíciles. Uno de esos momentos fue cuando tuve que despedirme de ella porque me iba a China a estudiar medicina. Sabía que pasarían meses sin volver a verla. Pero el momento más duro fue cuando me despedí de ella porque ya no volvería, porque me había convertido en otra persona y había llegado el momento de desaparecer de Japón. El día antes de partir hablé con ella durante horas, explicándole que tenía que irme, que no tenía otra opción. Lloramos juntos hasta perder la noción del tiempo. Ella supo que aquellos instantes eran los últimos momentos que pasaríamos juntos. Aquella noche, me trasferí a otra dependencia del palacio para poder salir en la madrugada sin que Akira me sintiera. Nunca más volvería a verla. Meses más tarde, mis tíos me dijeron que no soportó mi ausencia, que se abandonó en su dolor y no quiso comer. Murió por inanición.


Judith vio como se le humedecían los ojos recordando su vida junto a Akira. Estaba claro que para él aquel animal había sido realmente muy especial. Akira le había hecho vivir momentos únicos. Recordaba con especial admiración, un día de tormenta en el que Harada estaba estudiando en su habitación; como siempre con la cabeza de Akira apoyada sobre su pierna, mientras una lluvia torrencial bañaba el jardín zen que veía a través del ventanal. De repente Akira se puso en pie y lo tiró al suelo colocando su pesado cuerpo sobre él, pero con la máxima delicadeza, sin apoyar su peso, solo protegiéndolo. Harada la reprendió, intentando escabullirse por debajo de su cuerpo. Le dijo que estaba estudiando, que aquel no era momento para juegos. Casi no había acabado la frase cuando por la ventana entró un rayo de un azul intenso que atravesó toda la estancia. Akira, demostrando una vez más la gran sensibilidad de los animales, capaces de sentir el peligro antes de que acontezca, le había salvado la vida.


Por supuesto Harada también tenía a su tía que le colmó de cariño y amor durante toda su vida. Él fue su ilusión, ese hijo que nunca tuvo, pero Akira había sido muy especial, había sido el mejor regalo que podrían haberle hecho.


Su tío Naohito era un hombre muy sensible, con un gran corazón, gran sentido del honor, de la disciplina y del respeto. Desde el asesinato de su hermano, su misión en la vida era proteger a Harada, su sobrino, ese niño que, por deseos del destino, se había convertido en su hijo. Su cometido era hacer cumplir a su hijo adoptivo las tradiciones japonesas, tradiciones que le obligaban a vengar la muerte de sus padres. Su tía Yuriko era dulce, cariñosa, comprensiva, protectora, una gran madre, imprescindible en la vida de Harada, en su educación y en su crecimiento y desarrollo. Ella era la persona a la que podía explicar cualquier cosa, no importaba de qué se tratase, ella tenía la sabiduría y la experiencia como para responder a las preguntas que le haría su sobrino y aconsejarle hasta que llegase a la edad madura. Su sobrino, fue ese hijo tan anhelado que, como consecuencia de los hechos acaecidos, llegó a su vida a una edad ya bastante avanzada.


Judith se preguntaba cómo podía coexistir en la mente de un niño una historia falsa de su propia vida. Siendo muy niño, tenía que fingir ser hijo de sus tíos, recordar que nunca podría decir cuál era su edad real, para que los tiempos no coincidieran en ningún momento con la edad de ese niño que debería estar muerto. Por suerte, sus tíos respetaron su nombre, hubiera sido demasiado complicado para un niño explicarle que tenían que cambiarle el nombre. A los familiares les dijeron que habían querido llamar Harada a su hijo en memoria de su sobrino fallecido.


Harada, continuó explicándole a Judith algunos detalles más.


—Cuando se realizó el funeral, mi tío Naohito hizo poner un ataúd blanco junto al de mis padres, probablemente lleno de piedras, no lo sé, nunca le pregunté. Obviamente lo hizo con la intención de convencer a todo el mundo de que mi cuerpo estaba allí, que había fallecido en el incendio. Era la única forma que tenía para protegerme, y así transcurrió la vida mi tío, intentando protegerme.


—Pero, ¿quién eres tú? —preguntó Judith.


—Como te he dicho, mi verdadero nombre es Harada. La noticia del asesinato de mis padres nunca llegó a publicarse. Hubo órdenes expresas de la Casa Imperial de que no se escribiera ni una sola línea en los periódicos sobre lo ocurrido. Ni tan siquiera permitieron que se mencionara nuestro funeral, ni el asesinato. Nada, absolutamente nada.


Harada le explicó que su apellido acababa en “hito”, y que esa era la terminación que identificaba a los descendientes de la Casa Imperial Japonesa. Le dijo que era un príncipe, el hijo de quien debería haber sido emperador de Japón si no hubiera sido asesinado durante los Juegos Olímpicos de 1964. Le reveló su auténtico nombre, Harada Minamoto.


Llegados a ese punto de la conversación, Judith creía estar viendo una película. Creía estar alucinando. Aquella historia era inconmensurablemente sorprendente, sin lugar a dudas superaba cualquier expectativa que Judith hubiera imaginado para aquel fin de semana.


—Te miro, te escucho y me parece estar en el cine, disfrutando de una película de intriga que han rodado solo para mí, como única espectadora —le dijo Judith.


—Tengo más que explicarte —dijo Harada—. No te imaginas lo bien que me siento pudiendo confesarle a alguien quién soy en realidad. Es la primera vez que puedo decirle a alguien quién soy, ¿puedes entenderlo? Después de tantos años de silencio y de fingir ser otra persona... por fin consigo desahogarme y ser yo mismo.


De repente Judith le interrumpió.


—Pero tú no tienes los ojos almendrados, tus rasgos no son orientales.


—Porque he tenido que someterme a varias intervenciones quirúrgicas para poder sustituir al verdadero Kenshi.


Y le mostró las casi imperceptibles cicatrices que tenía en los parpados superiores y otra que tenía en la parte superior del glúteo izquierdo.


—¿Y esta cicatriz, aquí en el glúteo, a qué se debe? —preguntó Judith.


—El verdadero Kenshi, tenía una cicatriz en este mismo punto del cuerpo, así que tuvieron que hacerme una igual a mí.


Prosiguieron con la conversación, aunque, más que una conversación, parecía un monólogo, porque Judith escuchaba estupefacta, casi sin poder pronunciar palabra. Intervenía solo cuando era capaz de componer una frase que tuviera sentido. Estaba colapsada mentalmente.


—El verdadero Kenshi es descendiente de una princesa japonesa, pero su padre era francés, ese es el motivo por el que mis ojos no son totalmente almendrados, porque Kenshi no los tenía almendrados.


"¿Por qué le estaba explicando a ella, precisamente a ella, su verdadera identidad? ¿Cuál era el motivo, cuál era su objetivo?" —se preguntaba Judith.


Sí, Judith buscaba aventura, divertirse, hacer nuevas amistades, y sí, ciertamente cuando conoció a Kenshi le pareció una persona muy interesante y además de origen japonés, esa cultura que siempre había admirado por tantos motivos; pero claramente esa historia lo superaba todo.


Desconfiada como era Judith, en cuanto fue capaz de racionalizar lo que estaba escuchando empezó a articular palabras. Buscando poner al descubierto el engaño, le formuló infinidad de preguntas. Ante ninguna de ellas mostró titubeo o señal alguna de duda. Aquel hombre tenía respuestas concretas y directas a todas y cada una de las preguntas que le hacía Judith.


Así que él continuó explicándole su vida con todo lujo de detalles.


La infancia de Harada podría definirse con varios adjetivos, pero desde luego “normal” no estaba entre ellos. Había sido instruido y adiestrado para vengar la muerte de sus padres, había sido educado para matar. No importaba cuanto tiempo pudiera transcurrir para prepararse física y psicológicamente, no había ninguna prisa. Pero el precio que pagó por conseguir su objetivo fue demasiado alto.


A la edad de poco más de cinco años su tía Yuriko lo llevó a casa de un gran Maestro de artes marciales chinas, para que lo aceptase como alumno, pero en un primer momento, el Maestro lo rechazó por su corta edad. Por lo visto no es aconsejable iniciar a tan temprana edad. Transcurrido un mes de aquel rechazo, su tía insistió y esa vez su suerte cambió. Sin saber por qué, el Maestro había cambiado de opinión y admitió a Harada entre sus alumnos. El pequeño Harada no había cumplido los seis años cuando se sumergió en cuerpo y alma en el maravilloso y exigente mundo de las artes marciales. Practicaba un mínimo de cinco horas diarias, junto a un grupo muy reducido de alumnos; por supuesto, todos emparentados con la Familia Imperial, es decir, con sus primos. En poco tiempo demostró que había nacido para seguir los pasos de su Maestro. Exhibía los movimientos con gran destreza, elegancia y una técnica insuperable. La velocidad de sus movimientos y el balanceo de su cuerpo en la ejecución de los ejercicios le hacían único. Aprendió miles de movimientos que se grabaron en su mente para el resto de sus días. Movimientos que en un futuro le salvarían la vida.


Cuando un Maestro de artes marciales llega a la edad anciana, decide a cuál de sus discípulos dejar la herencia de su sabiduría y experiencia, para que éste, como heredero de un tesoro incalculable, continúe enseñando y transmitiendo sus conocimientos a alumnos aventajados que con el tiempo se convertirán en futuros Maestros. Harada y uno de sus primos habían sido designados herederos universales de un estilo secreto de artes marciales, una disciplina única y superior a cualquier otra existente. Tristemente el primo de Harada moriría en un accidente aéreo cincuenta días después de que su Maestro falleciera, quedando Harada como único custodio de aquella disciplina. Aquella herencia le supuso una carga de responsabilidad excesiva.


Para un occidental, es difícil comprender que una disciplina como las artes marciales chinas pueda ser una filosofía de vida, pero lo es. Es un arte milenario en el que está implícito el honor, la obediencia, el sacrificio y la aceptación del dolor, y pocos occidentales están preparados psicológicamente para entender y someterse a tan alto nivel de sacrificio.


La pareja perdió la noción del tiempo. Aquella conversación se había convertido en una droga. Aunque la madrugada llevaba horas instalada, Judith se mantenía totalmente despierta, ansiosa por saber más y más.


Súbitamente Judith se dio cuenta de que si todo aquello era cierto, frente a ella se encontraba un hombre que podría cambiar el curso de la historia. Sin lugar a dudas, era la conversación más apasionante que jamás había mantenido. Pero las sorpresas no se habían acabado; había más, mucho más.


Obviamente Harada le dejó bien claro que lo que le estaba explicando no podía compartirlo absolutamente con nadie, ni con su mejor amiga.


Inició entonces el relato de cómo había suplantado a Kenshi, y fue entonces cuando le pidió a Judith que a partir de ese momento le llamase Hari, que era la abreviación de su verdadero nombre y además era así como le llamaban sus tíos.


—Por favor, antes de que te acostumbres a llamarme Kenshi como hacen las demás personas, llámame Hari. Solo mis tíos me llaman así y quisiera que también tú lo hicieras.


—De acuerdo, te llamaré Hari.


—Contigo quiero sentirme yo mismo —le dijo—. No quiero fingir. Necesito reconocerme por mi nombre auténtico y solo tú podrás hacer que sea así.


Y prosiguió con su relato.


—Preparar una venganza a ese nivel no es fácil. Coordinar los preparativos requiere de un estudio extremo y de una comprobación desde todas las perspectivas, desde todos los ángulos. No podía permitirme ningún error. Yo estaba bajo la dirección de mi tío, es él quien ha movido siempre los hilos, yo me he limitado a obedecer, con el convencimiento de que un día vengaría la muerte de mis padres.


—Pero han pasado muchos años… —le dijo Judith—. ¿De verdad todavía piensas en vengar su muerte? Tú eras un niño. Desde mi mentalidad occidental, no puedo entender que un niño sea instruido para vengar la muerte de sus padres. Sinceramente no lo entiendo. Te han obligado a tanto sacrificio que tu vida se ha convertido en eso, en un sacrificio continuo. Imagino que dentro de ti debe haber tanto dolor acumulado, escondido en tu interior, tanto que no puede ser mensurable. Pero ahora a tu edad…, ¿sigues pensando en vengarte? Por cómo me lo estás explicando, creo que te han sometido y te has visto obligado a aceptar las tradiciones por no decepcionar a tus tíos. Todo eso ocurrió cuando tenías dos años y medio y dudo mucho que tengas algún recuerdo de tus padres, yo no lo creo, no tuviste tiempo ni de quererlos, a quien has querido como padres es a tus tíos. Bajo mi criterio, la venganza podría tener algún sentido si el asesinato se hubiera producido en un periodo en que tú hubieras tenido uso de la razón, pero con dos años y medio... era imposible que sintieras rabia u odio. Seguramente el sentimiento que ha albergado tu corazón ha sido de pena, de una gran tristeza porque no volverías a ver nunca más a tus padres y les echabas de menos, pero nunca un sentimiento de odio.


—Así es. Ya no tengo sed de venganza —respondió Harada—. Hace años que hablé con mi tío y le dije que ya no tenía sentido, que habían transcurrido demasiados años. Además, dos de los hombres que participaron en la organización y ejecución del asesinato habían fallecido, y el que quedaba con vida, era ya un anciano. No tenía ningún sentido.


—Menos mal —respondió Judith aliviada—. Aunque debo decirte que a mí, que no me concierne absolutamente nada de la historia que tú has vivido, me fastidia mucho que el mundo no sepa la verdad. Bajo ese prisma, sí que entendería que de una forma u otra intentaras sacar a la luz quién eres en realidad y decirle al mundo que eres el auténtico heredero al trono.


—Ha pasado ya mucho tiempo y todo lo que hice para vengar a mis padres ha causado daños colaterales. El problema más importante e insuperable de toda esta situación es que yo sustituí a Kenshi. Entonces era muy joven, pensaba que esa aventura duraría un par de años y que en ese tiempo mi tío sería capaz de organizarlo todo y conseguir el objetivo. Pero nunca se produjo el momento adecuado, las circunstancias políticas y sociales no lo permitieron. Así que pasaron los meses y los años y los lustros, y yo seguía siendo otra persona. Ahora ya sin vuelta atrás.


—¿Por qué dices eso? ¿Por qué sin vuelta atrás?


—Verás... Kenshi era un hombre casado, con dos hijos Maurice y Valérie y por supuesto una esposa, Denise.


—¡Dios mío! ¿Me estás diciendo que estás casado y tienes dos hijos, pero que no es tu esposa y no son tus hijos? —preguntó atónita y desconcertada.


—Sí, exactamente eso, aunque hace algunos años que firmamos la separación.


—¿Has firmado la separación de una mujer con la que nunca has estado casado, de la que nunca has sido su marido?


—Sí, así es.


—Comprenderás que para mí es una noche un tanto…, digamos, ¿especial?…, ¿y que no es fácil asimilar en unas horas toda tu vida? Entiendo que sintieras la necesidad de sacar todo lo que llevas dentro; percibo el dolor y el sufrimiento de un niño, de un niño herido que sigue estando dentro de tu ser, del que no has podido desprenderte porque te persigue vayas donde vayas.


Han marcado tu vida en tu más temprana edad, y han continuado marcando tu destino en tu adolescencia y más tarde como adulto también. Me parece terrible.


Tengo dos hijas pequeñas de siete y cuatro años y te puedo asegurar que nunca permitiría que alguien las manipulase, aunque fuese para vengar mi muerte o por seguir tradiciones milenarias. La cultura japonesa merece todo mi respeto, pero no puedo entender que, a día de hoy, todavía se sigan practicando cierto tipo de tradiciones, actos o ceremonias... Como quieras llamarles.


Con todo lo que me estás diciendo, el mensaje que me llega es que han destrozado tu vida a cambio de nada.


—Así es. Cuando llegué a Francia para sustituir a Kenshi, yo me lo tomé como un juego, era joven, era hasta divertido pensar en convertirme en otra persona, estaba todo organizado para permanecer en Vaucresson durante dos años y luego desaparecer de Europa para ir a Japón a vengar a mis padres.


—Espera un momento, por favor, —le interrumpió Judith—. Tengo varias preguntas que hacerte. La primera es, ¿dónde está el verdadero Kenshi?


—¿Seguro que quieres continuar? Son las tres de la madrugada, deberíamos ir a dormir —interrumpió Harada mirando el reloj—, si te parece continuamos mañana.


—Por supuesto que quiero continuar. Responde a mi pregunta, por favor, ¿dónde está Kenshi?


—Kenshi está muerto. El servicio secreto de mi tío, buscó durante años el hombre al que pudiese sustituir. Eran muchos los factores a tener en cuenta; la estatura, la estructura ósea, los orígenes, el idioma, las habilidades, la profesión y muchos otros aspectos. Habrás visto películas en las que se produce una situación similar, pero te puedo asegurar que no es sencillo, todo lo contrario, es muy, muy complicado y sobre todo muy arriesgado.


Kenshi era descendiente de una familia perteneciente a la nobleza japonesa. Sus padres murieron cuando él era muy joven, no le quedaban parientes cercanos en Japón, tan solo tenía su familia europea, su esposa Denise y sus dos hijos, Maurice y Valérie. Su lengua materna era el japonés, pero hablaba chino porque se había licenciado en medicina tradicional china. También hablaba inglés, lo aprendió en Japón y lo mejoró trabajando para la OTAN como agente secreto.


—¿Quieres decir como espía? —preguntó Judith sorprendida si cabía después de todo lo que había oído hasta entonces, mientras un escalofrío recorría su cuerpo.


—Sí como espía. Pero, por favor, déjame continuar, luego profundizaré en ese tema.


—Sí, de acuerdo, pero…


—Luego me haces todas las preguntas que quieras, ahora prosigo —dijo Harada.


Por motivos de trabajo Kenshi se trasladó a vivir a Vaucresson, donde se casó y formó su familia. Era un gran médico acupuntor, tenía una consulta en el VIII distrito de París, un barrio de prestigio con una larga lista de pacientes. Sé que era muy buen médico. Le sustituí como marido y como padre de sus hijos, aunque nunca tuve ningún tipo de relación íntima con su esposa, mi dignidad no me lo permitía. Es una mujer muy guapa, pero nunca la vi como… no lo sé, quiero decir que para mí era intocable, jamás sentí ningún tipo de atracción hacia ella, en realidad me daba pena. Además, ella siempre me ha odiado, me ha hecho la vida muy difícil. Buscaba cualquier motivo para discutir, para humillarme delante de sus hijos. En realidad he vivido un infierno en su casa.


—Bueno —intervino Judith—. No puedo imaginarme el terror que tuvo que vivir esa mujer obligada a aceptar en su casa a un hombre al que no conocía de nada, constreñida a sucumbir a su figura como padre de sus hijos. ¿Y solo te odiaba? Pero, ¿te puedes imaginar cuánto ha sufrido esa mujer? ¡Dios mío! No quiero ni pensarlo. Y cuando llegaste a su casa, ¿qué te dijo? ¿Cómo reaccionó?


—Llegué de noche, cuando todos dormían. Me fui directamente al sofá y me puse a dormir. Bueno, en realidad me hice el dormido, porque la verdad es que no pegué ojo en toda la noche. Sentí como Denise se levantó y se acercó al sofá, se sentó a mi lado y me observó. En ese instante supe que ella se había dado cuenta de todo, supo que yo no era su marido.


Por supuesto que se dio cuenta, ¿cómo no iba a darse cuenta?


Habían transcurrido nueve meses desde que Kenshi se fue a una misión. Denise estaba acostumbrada a sus ausencias. Kenshi no trabajaba full time para la OTAN; como te he dicho, él tenía su consulta médica, le reclamaban para misiones especiales, sobre todo misiones que se desarrollaban en Oriente Medio. Las misiones podían tener una duración variable; sabía cuándo se iba, pero nunca cuándo volvería y mucho menos si volvería.


En esa ocasión habían transcurrido nueve meses desde que Kenshi se despidió de su mujer. Por motivos de seguridad, durante todo el tiempo que dura una misión, las personas que realizan el cometido, tienen terminantemente prohibido mantener contacto con sus familiares si no es por un motivo de vida o muerte. Pero como te he dicho, Denise estaba acostumbrada, había aprendido a vivir con un espía.


Así que el tiempo jugó a mi favor. Aparte de las intervenciones quirúrgicas a las que fui sometido me rapé el pelo al cero, porque de esa forma, las personas que tenían trato cotidiano con Kenshi concentrarían toda su atención sobre ese punto. Todos harían comentarios del estilo: después de tanto tiempo te veo diferente, o, ¿qué te has hecho en la cabeza?


Otro punto era el tono de mi voz, aunque tampoco fue complicado. Lo justifiqué diciendo que un virus había afectado mis cuerdas vocales y que como consecuencia mi timbre de voz se había modificado.


—¿Pero nadie se daba cuenta de que tú no eras Kenshi? —preguntó Judith totalmente asombrada.


—Sí claro, Denise sí, pero el resto de las personas no.


—Pero, ¿cómo no se daban cuenta?


—Porque en la vida cotidiana, jamás nadie podría imaginar una cosa así. El cerebro humano puede hasta no ver lo evidente, depende de cómo lo manipules.


¿Cómo se le puede pasar por la imaginación a alguien que una persona haya suplantado a otra? ¿No lo entiendes?


—Sí, supongo que tienes razón.


—Desde el momento en que la guardia de seguridad de mi tío informó de que ya tenían a la persona a la que finalmente podría sustituir para llevar a cabo mi objetivo, inicié mi largo recorrido por la vida de Kenshi, desde la marca del dentífrico hasta reconocer por fotografía a las mujeres con las que había mantenido relaciones y por supuesto recordar sus nombres.


Lo primero que tuve que hacer fue la cirugía plástica para dar tiempo a la cicatrización de las heridas. Tuve que someterme a diferentes operaciones.


—¿Dónde te lo hicieron? —preguntó Judith curiosa y estupefacta al mismo tiempo.


—En una clínica en Nishi-ku, Yokohama, la “Akizuki Clinic Minamisaiwai”.


—¿Fueron muchos los cambios que te hicieron?


—Sí, tuve que pasar cuatro veces por el quirófano. Me hicieron una blefaroplastia superior e inferior.


—¿En qué consiste?


—Es la cirugía de los párpados. Me modificaron la nariz con una rinoplastia. Con cirugía maxilofacial cambiaron la forma de la mandíbula, y por último me hicieron una queratina plástica.


—¿Una queratina plástica? ¿Quieres decir el cuero cabelludo, el pelo?


—Sí


—Nunca había oído hablar de algo así.


—Un día te enseñaré fotografías mías de antes de hacer el cambio. Te puedo asegurar que era un joven muy atractivo.


Judith le miraba atónita, mientras él seguía relatando.


—Aprendí a hablar francés. Tuve una profesora estupenda, que en poco tiempo me introdujo en este fantástico idioma. Durante seis meses, mientras dormía, escuchaba con los auriculares las cintas con las que ayudaba a mi cerebro a memorizar la gramática y el vocabulario. Por supuesto cuando llegué a Vaucresson, no hablaba francés como lo hablaba Kenshi, ni mucho menos, tampoco lo hablo ahora perfectamente, pero también pude justificarlo, había pasado nueve meses fuera de Francia y como todos sabemos, los idiomas si no se practican se pierden. Y si alguien me hacía algún comentario al respecto, yo respondía con una sonrisa: “dame tiempo, dos o tres meses aquí y volveré a hablar francés como antes”. Es como la magia, el ojo humano ve lo que quiere ver, no ve más allá y la mente cree lo que le interesa creer.


El servicio secreto de mi tío había recopilado abundante información sobre su vida, tanto personal como profesional, y tuve que estudiarlo todo. Memoricé todo, seguramente como lo hace un actor cuando debe introducirse en su papel y se convierte en otra persona, asumiendo gestos, modales, argot, maneras, conductas, etc. Llevo muchos años interpretando el papel de Kenshi. Así lo hice yo, como lo hubiera hecho un actor. Incluso tenían fotografías y vídeos de su vida en familia, que visioné varias veces.


Me habían facilitado todo tipo de material. Tenía los planos de su casa, para que cuando llegase pudiera moverme sin dificultad. Planos de la consulta médica con una lista de los pacientes, que incluía la fotografía y la patología de cada uno de ellos y por supuesto los datos personales.


—Ahora que hablas de sus pacientes, me pregunto cómo gestionó su ausencia durante tanto tiempo. ¿Abandonaba a los pacientes cada vez que se iba a una misión?


—No, claro que no, Kenshi tenía dos amigos acupuntores que sabían de su actividad militar, tenía un convenio con ellos. Una misión no dura meses, fue tan solo en esa ocasión que su ausencia se dilató tanto en el tiempo, pero no porque estuviera en una misión, sino para darme tiempo a mí para hacer todo lo que debía hacer para sustituirle.


—Bueno…, ¿y esos amigos no te hicieron preguntas?


—Por supuesto que sí, muchísimas. Los invité a comer y les hice un buen regalo.


—¡Qué menos!


—La verdad es que aún son buenos amigos. Bueno, me he expresado mal, quiero decir que ahora son amigos míos. Ya los conocerás. Como te iba diciendo, también me dieron un mapa de la ciudad donde habían marcado los restaurantes que solía frecuentar Kenshi, así como la dirección de su abogado, con la lista de los asuntos pendientes de resolver. La dirección del gestor que le ayudaba en la administración de la consulta, el mecánico del coche, su médico de cabecera, del dentista, etc. Todo.


Me entregaron todo tipo de identificativos, pasaporte, documento de identidad, de la seguridad social, tarjetas de crédito, permiso de conducir, tarjetas de fidelidad como cliente de algunas tiendas de París, y un largo etcétera.


Tuve que memorizar los datos personales de toda su familia, padres, suegros, cuñados, fechas de nacimiento, fecha de la boda, nombre de los profesores de Maurice y Valérie, hábitos, lugares que frecuentaban, tradiciones familiares, vacaciones pasadas, etc.


En la vida cotidiana no nos damos cuenta de cuántas son las personas que forman parte de nuestro entorno, personas con las que de una forma o de otra nos relacionamos. Podríamos hablar de la chica de la panadería, por ejemplo, esa que cada día nos vende el pan, ella también forma parte de nuestro entorno, o del cartero, o de los vecinos de casa, también los padres del colegio…


Durante los nueve meses que tuve que prepararme física y mentalmente, hubo cosas verdaderamente significativas. Probablemente, una de las más importantes, aparte de las que hacen referencia a la familia de Kenshi, fue que tuve que hacer un adiestramiento específico para poder sustituirle en las misiones que realizaba para la OTAN.


Mi tío invitó a James Schwarzkopf, el responsable de los servicios secretos de los Estados Unidos, a pasar unos días en Japón, en nuestra casa. Él se ocupó de explicarle cuál era la situación, con todo lujo de detalles. Por supuesto también solicitó su colaboración para que yo pudiese introducirme e integrarme en el ambiente militar y sustituir a Kenshi en sus misiones como espía colaborador de la OTAN. Para ello tuve que hacer un curso militar. Estudié en la West Point Military Academy en el condado de Orange en Nueva York.


—Cuantas veces he oído mencionar esa academia en películas —dijo Judith con la mirada perdida en el infinito—, y ahora resulta que tú has estado allí...


—Fue un periodo breve de estudio, el propósito era estudiar MSC, Military Strategy Compared. Posteriormente entré en el cuartel de Fort Bragg, en Carolina del Norte, en el Comando de Operaciones Especiales, y también en el Cuerpo Especial de Paracaidistas, conocidos como “Golden Knights”, los “Caballeros de Oro”. Ni que decir tiene que todo fue organizado por quien con el tiempo se convirtió en mi gran amigo el general James Schwarzkopf. El objetivo de todo ello fue hacerme profundizar en las Estrategias y Tácticas Militares Especiales.


—Así que tu tío llama al Pentágono, dice que le pasen con el jefe porque quiere invitarle a pasar unos días en su casa y…, pero, ¿qué estás diciendo?


—No, claro que no fue así —respondió sonriendo—. Probablemente no puedes entenderlo porque no puedes concebir el ambiente del que te estoy hablando. Mi tío Naohito es hermano del emperador de Japón. No te puedes imaginar cómo se mueven los hilos a esas alturas entre jefes de estado, reyes y presidentes de gobierno de los distintos países de todo el mundo.


—Sí, imaginármelo sí que puedo, pero es que hasta ahora solo lo había visto en las películas. Ahora lo estoy viviendo en primera persona, y además no estaba preparada para una velada como esta…, como podrás comprender…


—Tienes razón —le dijo mirándola con dulzura—. Perdona.


—No te preocupes, siento haberte interrumpido, pero es que hay cosas que…


—No, por favor, interrúmpeme siempre que quieras… ¿Dónde me había quedado?


—En que tu tío se había puesto en contacto con el responsable de los servicios secretos de los Estados Unidos, ese tal James.


—Sí..., eso..., pues bien, mi tío, que conocía muy bien cuáles eran mis cualidades, y sabía que el adiestramiento que había recibido tenía el único objetivo de ser capaz de defender mi vida, sabía perfectamente lo que estaba haciendo poniéndose en contacto con James y pidiéndole que me introdujera en la OTAN como si fuese Kenshi. Él sabía que para mí no sería demasiado complicado mimetizarme con el ambiente militar, ni tampoco desempeñar las misiones que me fueran encomendadas, obviamente después de superar el curso de adiestramiento. Mi tío sabía que estaba preparado física y mentalmente para aceptar el reto, por eso hizo todo lo que hizo.


Te puede parecer una locura lo que te estoy diciendo.


—Por supuesto que me parece una locura. Ponte en mi lugar. ¿Qué pensarías tú si yo te hubiera dicho que era la auténtica heredera al trono de España?


—Sí, me lo puedo imaginar, pero desconoces cuáles son los engranajes que se mueven en ese entorno tan desconocido para ti y para la mayor parte de la humanidad. Como te he dicho, estamos hablando a nivel de jefes de estado y del responsable de los servicios secretos de los Estados Unidos. Créeme que entiendo que te pueda sonar a ciencia ficción, pero esta vida paralela existe, para mi es algo normal, forma parte de mi existencia, está en mis genes. Mis tíos se relacionaban con la realeza de toda Europa. Conozco a casi todos los príncipes y princesas de las distintas monarquías de los países europeos.


—Me pareces tan lejano a mí… a mi ambiente, a mi vida —dijo Judith sintiéndose de repente muy distante.


—Sí —asintió Harada—. Lo sé y lo entiendo. Como también entiendo que ahora todo te parezca extraño, pero, por favor, hazme todas las preguntas que quieras, ahora ya no tengo nada que esconder, puedo responder a todas tus preguntas sin tener que fingir y simular ser otra persona. No te imaginas lo que eso significa para mí.


Mientras seguía escuchándole, se preguntaba por qué le estaba confiando a ella todo aquello y de repente como si le hubiera leído la mente le dijo:


—Sé que es a ti a quien puedo explicarle todo, porque cuando esta noche nos hemos sentado a cenar y te he mirado a los ojos, he entrado dentro de ti y te he visto. Un día lo entenderás —le dijo, dejándola así con un nuevo frente de curiosidad abierto.


Judith no se lo podía creer, pero sus deseos de saber eran fortísimos e incontenibles. Hacía pocas preguntas, pero muy concretas y directas, quería escuchar atentamente las respuestas. Su cerebro trabajaba a gran velocidad, buscaba los puntos débiles del relato, quería descubrirlo, desenmascararlo. Así que escuchó con mucha atención mientras degustaba otro trozo de la tarta de manzana que había comprado aquella misma mañana como postre para la cena.


—No me has dicho cómo murió Kenshi. Quiero creer que no fue tu tío quien ordenó su muerte, porque si así fuera...


—No, tranquila. Mi tío nunca hubiera hecho algo así —dijo Harada.


—¿Entonces?


—Pues… lo cierto es que nunca quise hacer demasiadas preguntas al respecto. Recuerda que mi objetivo era la venganza. Pero, sí, claro que le pregunté a mi tío y su respuesta fue que Kenshi tenía todos los requisitos que habían buscado durante tantos años para que yo le sustituyera. Mi tío había organizado todo para raptarlo durante el tiempo que hubiera sido necesario hasta conseguir nuestro objetivo. Por supuesto hubiera sido tratado a cuerpo de rey mientras hubiera durado la preparación de toda la operación, y después le hubieran devuelto sano y salvo a su familia. Pero las circunstancias cambiaron. A Kenshi lo asesinó el servicio secreto ruso. Con el tiempo supe que era muy envidiado en el ambiente del espionaje. Nadie supo por qué le mataron, ni tan siquiera James lo sabía, lo descubrí yo pocos años después.


—Espera un momento —interrumpió Judith— ¿Dices que le asesinaron?


—Sí.


—Pero… si meses más tarde tú le suplantaste… ¿Qué pasó con sus asesinos?


¿Dónde estaban? Tú estabas en activo como agente secreto sustituyendo a Kenshi, sus asesinos podían identificarte en cualquier momento, tenías su aspecto, en cambio, tú no podías identificar a sus asesinos ¡Oh Dios mío!, la verdad es que no sé si quiero tener tanta información —dijo Judith asustada, como si de repente hubiera tomado conciencia de un peligro que hasta entonces había permanecido camuflado.


Intentó mantener la compostura sin alterarse, aunque en realidad estaba sufriendo todo tipo de sensaciones. El estómago le vibraba de los nervios, el aire no le entraba con facilidad en los pulmones y le temblaban las piernas. Se preguntaba cómo diablos había conocido a ese hombre. Incluso intentó convencerse de que de un momento a otro se despertaría, se daría una ducha y se iría a pasear por la Avenida Diagonal como solía hacer los fines de semana en que sus hijas estaban con su padre.


Pero no se despertó, no era un sueño, estaba viviendo una realidad, aunque de realidad parecía tener muy poco. "¿No querías aventura?, pues aquí tienes aventura" —le decía su voz interior con un tono burlesco—. Se sentía afortunada, estaba convencida de que era una entre un millón, por no decir entre cien millones. ¿A quién puede sucederle algo así? A nadie —se respondía como parte de una conversación imaginaria con esa voz interior que no la dejaba en paz—. El cuento dice que todas las chicas querrían un príncipe, y por lo visto este lo era, pero qué suerte la suya, para un príncipe que conocía en su vida, este era un príncipe destronado, camuflado, que vivía en el anonimato más absoluto y así sería para siempre, un príncipe anónimo.


¿Se está inventando toda esta historia? Pero…, ¿con qué objetivo?, ¿qué sentido tenía que intentara convencerla de que era el auténtico heredero al trono de Japón?


¿Cómo podría haberse imaginado una historia semejante? Estas entre otras, eran algunas de las preguntas que martilleaban su mente.


Aunque se hubiera esforzado muchísimo y agotado toda su imaginación, no tenía ningún sentido inventar cosas tan rebuscadas, eso estaba claro.


—Antes de empezar a colaborar con la OTAN, James me dio algunos detalles sobre la desaparición de Kenshi, pero no sabían el motivo concreto del porqué le habían asesinado. En aquel momento no necesité hacer más preguntas, lo que sí que me dijeron fue que nunca encontraron su cuerpo.


—Entonces, ¿era prisionero de los rusos…?


—No, prisionero no. Hay protocolos militares. Cuando un país hace prisioneros, hay un tiempo límite para liberarlos o matarlos. Los espías, o agentes secretos, como quieras llamarnos, llevamos un chip de localización satelital. ¿Quieres saber dónde me implantaron el mío?


—¿Qué? Pues claro —dijo Judith sorprendida— ¿Te han puesto un chip para tenerte controlado?


Harada se levantó de la silla, desabrochó su camisa, se acercó a Judith, cogió su mano y colocó su dedo índice dos o tres centímetros por debajo de su ombligo.


—¿Lo notas? —le preguntó.


—Sí —respondió Judith con una sonrisa nerviosa—. Es cierto, noto algo bajo tu piel. ¡Qué sensación tan extraña!


—Si caes prisionero —continuó hablando mientras se abrochaba la camisa y se sentaba—, te torturan para obtener información. Suele hacerse en un búnker blindado y bajo tierra para evitar que seamos localizados. En algunas ocasiones, tras haber obtenido lo que buscan, liberan a los prisioneros. En otras, o no resisten la tortura o los matan, pero no es normal tener un prisionero durante nueve meses. No tiene ningún sentido.


Bueno, excepto durante la Guerra Fría. ¿Recuerdas la Guerra Fría?


—Sí, el enfrentamiento del bloque capitalista liderado por los Estados Unidos, y el comunista liderado por la Unión Soviética.


—Exacto. Pues en aquel tiempo, sí que podían mantener prisioneros durante largos periodos, incluso años, pero tan solo agentes secretos. Los mantenían con vida, con la esperanza de realizar un intercambio de espías entre las dos potencias, siempre con la esperanza de recuperar a sus agentes.


—¿Así que su cuerpo se dio por desaparecido?, ¿nunca lo encontraron?


—Exacto, nunca.


—Pero Kenshi había resucitado en ti —dijo Judith.


—Sí, pero la verdad la sabía solo James. Él, desde el Pentágono, había organizado todo para hacer creíble que le habían tenido en una misión especial durante todo ese tiempo. El primero en saber que había sido asesinado por el servicio secreto ruso fue mi tío.


—¿Tu tío? —preguntó estupefacta ante aquella revelación.


—Sí, mi tío. No olvides que Kenshi era el candidato ideal para que yo le suplantara. El servicio secreto de mi tío le seguía y estudiaba todos sus movimientos desde hacía mucho tiempo. Es por eso por lo que fueron ellos los primeros en saber que le habían matado los rusos. Así que de repente todo había cambiado, su muerte aceleró las cosas, tuvimos que reaccionar rápidamente. Todos los preparativos que se habían llevado a cabo hasta entonces, no servían para nada, todo había sido preparado meticulosamente para raptarle, en cambio, el destino le había reservado una suerte muy distinta.


Estaba todo dispuesto para que yo le suplantara, pero obviamente tuvimos que adaptarnos a la nueva situación, Kenshi no volvería nunca con su familia y eso lo cambiaba todo.


Mi tío comenzó a organizarlo todo. Empezó a mover todos los hilos y la primera cosa que hizo, como te he dicho antes, fue ponerse en contacto con Schwarzkopf inmediatamente.


Años más tarde, en el otoño de 1995, sin quererlo, y de una forma totalmente insospechada, descubrí quién había sido el asesino de Kenshi.


—¿Ah, sí... tú? ¿Cómo?


—Me habían enviado a una misión a Moscú...


Harada interrumpió la conversación dándose cuenta de que tenía que explicarle bien cómo se entablaban los contactos con agentes de otros países.


—Tengo que explicarte primero cómo se establecen los contactos con otros agentes cuando vamos a una misión.


—Por supuesto cuéntamelo todo —le pidió sedienta de curiosidad.


Aunque sabía que nunca podría explicar a nadie el contenido de aquella velada, que tendría que guardarlo siempre para sí, Judith estaba entusiasmada, disfrutaba enormemente de aquella insólita conversación que la estaba transportando a lugares y situaciones espeluznantes. Se sentía afortunada al tener la oportunidad de conocer detalles que pocas personas en el mundo sabían.


—Pues bien, todo se prepara con exactitud y precisión, pero siempre, y repito... siempre, tenemos que estar preparados para las situaciones anómalas y los imprevistos, que son muchos. Cuando llegamos al aeropuerto de destino, normalmente, nos esperan dos agentes a los que conocemos porque previamente nos han facilitado fotografías y un dosier completo con todos los detalles. Además, tenemos un código de identificación para reconocernos en cuanto nos vemos. Una vez establecido el contacto, nos acompañan al hotel, donde se ha hecho una reserva de un máximo de cuarenta y ocho horas, no más. Cuanto menos tiempo permanecemos en el país de destino, mejor, reducimos riesgos. Ese es el tiempo que se ha calculado para hacer un intercambio de información y estar expuestos al peligro el menor tiempo posible. El protocolo dice que si transcurridas tres horas desde la llegada al aeropuerto, los agentes de contacto no aparecen, lo mejor es volver al país de origen, porque significa que algo no ha salido como estaba previsto.


Pues bien, me habían encargado una misión y tenía que ir a Moscú a intercambiar información. Era el otoño de 1995. Llegué a Moscú, procedente de Washington a bordo de un caza supersónico, un Grumman F-14 Tomcat, que me llevó hasta la Base Militar de la OTAN de Ramstein en Alemania. En la actualidad la base es el cuartel general de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos en Europa, desde allí me dirigí al aeropuerto Civil Internacional Vnukovo de Moscú, con vuelo de Lufthansa.


Cuando llegué no había nadie esperándome. Eso me alertó, cogí un taxi y me dirigí al Baltschug Kempinski Hotel, donde me habían reservado una habitación para dos noches. Esperé las tres horas que exige el protocolo, incluso algo más, dando margen a que alguien se pusiera en contacto conmigo. Nadie lo hizo. A través del teléfono militar que nos facilitan para cada misión, teléfono móvil que, por supuesto no se puede interceptar, envié el código para comunicar que estaba solo y que no había rastro de los agentes que tenían que recogerme en el aeropuerto. Nunca recibimos respuesta a los mensajes que enviamos, tan solo se enciende una luz en el móvil, que nos indica que el mensaje ha sido recibido.


Decidí esperar veinticuatro horas. Al día siguiente tenía que hacer el check out antes de las once de la mañana. Había decidido abortar la misión y regresar a Washington, pero inesperadamente a las seis de la mañana llamaron a la puerta de mi habitación. Pregunté quién era y me dictaron correctamente un código de identificación. En cuanto abrí la puerta, reconocí a los dos agentes que estaban de pie frente a mí, eran los agentes que deberían haber venido a recogerme al aeropuerto.


—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Harada.


—Han surgido imprevistos.


—Pero…, ¿voy a encontrarme con el agente ruso o abortamos la misión?


—El agente con el que estaba previsto el intercambio de información, ya no está.


—¿Está muerto?


—No, no está —le respondió uno de los agentes, el que parecía llevar la voz cantante.


Supo que era mejor no insistir, porque cuanta menos información tuviera, mucho mejor. Así que no insistió.


—Hemos alargado tu estancia en el hotel cuarenta y ocho horas. Ya lo hemos comunicado en la recepción y no hay ningún problema.


—Tendría que haber sido yo quien lo hubiera comunicado en la recepción y no vosotros. ¿No os parece? —dijo Harada con tono irritado .


—No te preocupes, ya está todo organizado. Hemos cumplido órdenes.


No le estaba gustando nada que se produjeran todos aquellos cambios. Estaba acostumbrado a dirigir las misiones que le encomendaban, y aquellos cambios de última hora, no eran de su agrado.


—Te encontrarás esta noche a las 23.30 con un alto cargo del SVR.


Harada le explicó a Judith que el KGB había desaparecido y que a partir de la caída del bloque soviético a finales de 1991 se convirtió en el SVR (Intelligence Foreign Service).


—¿A las 23.30? ¿Por qué tan tarde? —preguntó extrañado.


—Porque así lo ha exigido él.


—Y, ¿quién es él?


—Es un coronel, se llama Sergej Kortnikov, y como te hemos dicho, es uno de los altos cargos del SVR.


No era normal que un encuentro entre dos agentes se realizara tan tarde, por norma general los encuentros acaecían durante el día.


—Dadme toda la información que tengáis. Y sobre todo, quiero una fotografía.


—Con los cambios de última hora, no hemos tenido tiempo de preparar la información y traértela, pero esta tarde te llegará todo, no te preocupes.


Aquella noche se encontraría con el coronel Sergej Kortnikov, un nombre que no olvidaría nunca y cuyas facciones permanecerían grabadas a fuego en su memoria.


Alrededor de las seis de la tarde, le llegó el dosier con todos los datos que necesitaba; la dirección del edificio donde debería tener el encuentro, el historial militar del coronel Sergej Kortnikov, su fotografía y algunos otros detalles.


Desde que había pisado suelo ruso, estaba en guardia; eran demasiados los aspectos de aquella misión que le habían alertado, así que tomó medidas de precaución y preparó un plan de huida del país por si las cosas se complicaban. Envió un código a Washington pidiendo que un avión estuviera preparado en el aeropuerto de Moscú a medianoche para sacarle de allí. Dijo también que advertiría con tiempo para que pusieran los motores en marcha, para un despegue inmediato. Poco después vio la luz parpadeante en su móvil que le confirmaba que el mensaje había sido recibido.


Cenó en el restaurante del hotel, inquieto, intranquilo, y a las diez y media tomó un taxi en la puerta. Le mostró al taxista un papel donde había escrito la dirección del edificio de la “Lubjanka”. Harada advirtió el nerviosismo del taxista cuando entendió que tenía que llevar al pasajero a la antigua sede del Servicio Secreto Soviético del KGB. Le dejó en la puerta principal y desapareció inmediatamente. Un agente de seguridad le abrió la puerta.


—Could you please tell me what’s your name? —le preguntó el agente que se esforzaba en la pronunciación sin perder su acento árido.


—Soy la persona que está esperando el coronel Sergej Kortnikov —dijo sin identificarse.


El agente le pidió que esperase mientras anunciaba al coronel que había llegado su visita. Sergej Kortnikov le dijo al agente que le acompañara hasta el ascensor y le hiciera subir.


—Please follow me, colonel Kortnikov waits you.


Sin pronunciar palabra, observando la estructura de aquel inmenso edificio, le siguió a través de largos e interminables pasillos hasta llegar al ascensor. Mientras caminaba, percibió los gritos de sufrimiento y dolor que transpiraban los muros del edificio. Sabía que en el periodo de la Unión Soviética, era allí, en los sótanos de la Lubjanka, donde se hacían los primeros interrogatorios a los detenidos…


En cuanto se abrió la puerta del ascensor, el agente pulsó el botón del último piso y saludándole, desapareció. Poco después, se abrió la puerta del ascensor donde otro agente le estaba esperando.


—Welcome, follow me please —le dijo en un inglés perfecto.


Harada le siguió hasta llegar a un salón decorado con sillones de piel color amaranto.


—Wait here please.


—Thank you.


Dos minutos más tarde, sintió unos pasos firmes que se aproximaban al salón. Harada, que desde ese instante se convertía en Kenshi, se puso en pie para recibir al coronel Sergej Kortnikov, a quien reconoció inmediatamente gracias a las fotografías que le habían facilitado aquella misma tarde. Era un hombre delgado, de unos ciento ochenta centímetros de estatura. Vestía un traje gris oscuro, zapatos negros de piel brillante, camisa blanca y la insustituible corbata roja. Lo que más le llamó la atención fue su corte de pelo. Tenía el cabello un poco largo y la raya en medio que le confería un aspecto curioso. Sus ojos eran grises y su mirada glacial. Su manera de andar delataba a un personaje que llevaba sangre castrense.
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